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En lo s favorables climas de quebradas como ésta -en ías Junías, provincia de Cafamarca- crecen • 
bosques muy homogéneos de pino de/ cerro. 


Bosque monfano con sus especies animales y vegefa/es: f-fechucíía canela, 2- 
paioma nuca blanca, 3-loro aiísero, 4*pepifero colorado, 5-diadema, 6-pio/íto de 
ios pinos, 7-pava de monfe aíisera, 8-pafo de torrente, Mangará aiísero, 10-in/r- 
io de agua, íf-churr/n ce/a blanca, 12-cerquero cabeza castaña, 13-sapifo pin¬ 
tado, 14-pino del cerro, 15-a/íso del cerro, ffi-senecio, y J7-cuscuta grande. 


PARTICULAR 

Las ranas yungueñas del 
género Gastrotheca tie¬ 
nen en su espalda plie¬ 
gues que forman una bol¬ 
sa o marsupio (sólo desa¬ 
rrollada en las hembras) 
en la cual incuban sus hue¬ 
vos. Mientras la especie 
gracilis (1) del bosque 
montano del Aconquija li¬ 
bera a sus renacuajos al 
eclosionar, la especie 
christiani (2) de Calilegua 
los conserva dentro del 
marsupio hasta que com¬ 
pletan su metamorfosis y 
emergen como ranitas. 


Aspecto del 
bosque de 
alisos: una de 
fas versiones 
del bosque 
montano en el 
Parque 
Nacional 
Calilegua, 


son reemplazados por los de 
hoja caduca, y las especies 
de clima cálido dejan su luñav- 
a las de clima templado, f 
Este nuevo piso vegeten e 
el Bosque Montano, que s I 
extiende hasta una altura di 
2.300 a 2,500 metros y este 


■ Al seguir el ascenso por las 
laderas de las Sierras Suban- 
dinas, ei viajero descubre un 
nuevo cambio en la vegeta¬ 
ción, Entre los 1.200 y 1.700 
metros de altura desaparecen 
las características selváticas, 
los árboles slempreverdes 
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d¡f|adaptado a inviernos fríos y 
eq secos y a limitadas lluvias de 
jav- vferano (apenas 400 mifíme- 
tfjps por año en algunas zo- 
es naá). Presenta tres tipos de 
st bosques: de alisos, de pinos 
Je del cerro y de queñoa. Esos 
¡te árboles pueden estar entre¬ 



mezclados, pero con frecuen¬ 
cia forman rodales casi puros. 

El pino del cerro es la úni¬ 
ca conifera del noroeste ar¬ 
gentino y su distribución es 
más limitada: ocupa quebra¬ 
das altas (hasta los 2.000 me¬ 
tros). El aliso, especie com¬ 


partida con el hemisferio nor¬ 
te -llega hasta México- está 
más difundido, y la queñoa 
-una arbolito de tronco retor¬ 
cido- pueden encontrarse 
hasta ios 3.000 metros de al¬ 
tura en sitios que ofrecen abri¬ 
go contra las inclemencias 


JUAN CARLOS CHEBEZ 


UN REINO PRIVADO 

Sobre la selva, en las alturas, 
aparecen los bosques templa¬ 
dos, adaptados a inviernos se¬ 
cos y fríos, donde reinan conife¬ 
ras sudamericanas - pinos dei 
cerro- y boreales alisos anima¬ 
dos por una avifauna diferente. 



























(/na hembra de taruca. Habita ias 
estepas y prados montanos. 



La nuboselva 


La vegetación herbácea suele 
adornar profusamente a ios prados 
montanos durante su floración. 


^ del 1 tiempo. Crecen en forma 
achaparrada por efecto del 
viento hasta una altura de 6 
metros. 

La fauna varía mucho en re¬ 
lación con la Selva Montana. 
Hay especies de aves y anfi¬ 
bios casi exclusivos de ese 
distrito: la pava de monte, el 
loro y el tangará aliseros, el 
piojito de los pinos y el sapito 
pintado. 

Por encima de los Bosques 
Montanos aparecen los Pra¬ 
dos Montanos, formados por 
gramíneas y plantas herbáce¬ 
as que las casi cotidianas llu¬ 
vias de verano hacen florecer. 

Hacia los 3.000 metros, 
esos prados se funden en un 
ecotono con la vegetación de 
la puna. 




FRANCISCO ERIZE 


UN CIERVO DE ALTURA 


Entre las mayores criatu¬ 
ras de los Andes están 
los ciervos andinos: el 
huemul en los Andes 
Patagónicos y la taruca 
en los áridos Andes del 
norte. Aunque su tama¬ 
ño es mediano son muy 
robustos (la taruca pesa 
de 45 a 65 kilos) y tienen 
curiosas astas bifurca¬ 
das -sólo ios machos- 
de hasta 30 centímetros 
de largo, en lugar de las 
cornamentas con múlti¬ 
ples puntas de otras es¬ 
pecies, que pierden y 
desarrollan todos los 
años. 

La taruca habita las es¬ 
tepas y prados monta¬ 


nos entre los 2.500 y 
4.000 metros. 

Se alimentan con los 
pastos blandos de las 
vegas. Se los suele en¬ 
contrar en pequeños 
grupos de seis ejempla¬ 
res -compuestos, por 
ejemplo, por un macho, 
varias hembras y juveni¬ 
les-, aunque llegan a 
formar también grupos 
mayores (mixtos) en in¬ 
vierno. 

Su predador natural es 
el puma , pero su esca¬ 
sez actual es provoca¬ 
da , además, por la in¬ 
tensa caza de los luga¬ 
reños que buscan su 
carne. 


GUEÑOA 


PINO DEL CERRO 



CORTE ESQUEMATICO DEL BOSQUE MONTANO 
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La nuboselva 
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De los tres distritos de 

la Provincia Biogeográ- 
tica de las Yungas, el 


por el hom 

as Selvas 



más alterado 
bre es el de 
Básales, por su facilidad 
oara los asentamientos 
Humanos. A tal punto, que 
en el sur de Salta y Tucu- 
mán está destruido casi 
por completo, y al resto 
no dejan de arrasarlo para 
darles espacio a los culti¬ 
vos de caña de azúcar, ta¬ 
baco, maíz, frutales, hor¬ 
talizas, eucaliptos, e inclu¬ 
so a la extracción de pe¬ 
tróleo,También las Sel¬ 
vas Montanas sufren una 
explotación forestal irra¬ 
cional a causa de sus va¬ 
liosas maderas, y su re¬ 
emplazo por cultivos. 

Esta depedración pro¬ 
duce un serio deterioro 
ambiental: la elevada pen¬ 
diente de los suelos y el 
alto régimen de liuvias 
ocasionan una fuerte ero¬ 
sión hídrica que no sólo 
afecta a los terrenos origi¬ 
nalmente alterados sino 
también a las tierras adya¬ 
centes montaña abajo, 
inutilizando grandes ex¬ 
tensiones antes fértiles. El 
régimen hídrico de la re¬ 
gión resulta igualmente 
modificado, y la calidad 
de sus aguas se degrada. 

Un fuerte impacto: la 
exploración y explotación 
petrolífera, que modifica 
desfavorablemente esas 
egiones a causa de los 
randes piletones de 
guas empetroladas y de 
la caza furtiva que prota¬ 
gonizan los trabajadores 
en sus ratos de ocio. 






m 











1 








t 

i 

- 


K 



i— 


i 

ii'.í Rf-SHwi 


% t 



Este aspecto 
muestra fio y el 
área ante s 
ocupada por la 
Selva Basal: 
campos de 
cultivo (caña de 
azúcar, en este 
casoj que la han 
reemplazado casi 
íntegramente en 
Tucumán y el sur 
de Salta. No se 
tomaron medidas 
suficientes para 
preservar una 
porción 
significativa. 
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El lapacho 
rosado: uno de 
los más bellos 
exponente $ de 
la Selva Basal, 
en la que antes 
abundaban las 
especies 
arbóreas de 
coloración 
especfacu/ar en 
su floración: 
jacarandá, 
lapacho amarillo 
y rosado, y 
ceibo del 
noroeste. 


ROBERTO CINTI 









































JUJUY 


TUCUMAN 


Tucuman 


Catamarca 


LA RIOJA 
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La Rioja ■ 


RESERVAS 
CREADAS 
í- Parque Nacional 
Baritú. 2- Parque 
Nacional 
Calilegua. 3- 
Parque Nacional 
Finca El Rey. 4- 
Reserva Provincial 
Acambuco. 5- 
Parque Provincial 
Yaia, 6- Reserva 
Universitaria Sierra 
de San Javier. 7- 
Reserva Provincial 
La Florida. 8- 
Reserva Provincial 
Los Sosa. 9- 
Reserva Provincial 
Santa Ana. 
OTRAS AREAS DE 
INTERES 
A- Sas. de Tartaja!. 
6- Sa de Santa 
Bárbara. C- La 
Cornisa (Salta* 
Ju/uy }. D- 
Burruyacu. E- 
Selvas del 
Cocliuna y Laguna 
del Tesoro. F- 
Pinar de las 
Juntas, G- Sa de 
Ancasfi. 


La nuboselva 

l .OS FORTINES 


_ La alternativa clásica para 
tomar contacto con la Nubo¬ 
selva es visitar el Parque Na¬ 
cional El Rey , una especie de 
gran anfiteatro rodeado por 
cordones montañosos. 

Los valles de su irregular 
interior surcado por lomadas 
menores están cubiertos por 
una vegetación de transición 
con el Bosque Chaqueño, 
plena de elementos xerófílos, 
mientras que sus alturas y 


Nacional Baritú (Salta, sobre 
la frontera boliviana): 72.000 
hectáreas encerradas por 
cordones montañosos de 
más de 2.000 metros de altu¬ 
ra -las serranías de Las Pa¬ 
vas, los Picachos y Cerro 
Negro- y por el río Lipeo, ba¬ 
rreras naturales que le ase¬ 
guran un providencial aisla¬ 
miento que preserva las sel¬ 
vas y bosques montanos 
más ricos del país. 


ISLAS DE VIDA 

Tres parques nacionales -El Bey, Calilegua y Baritú - preser¬ 
van manchones importantes de la provincia biogeográfica 
de las Yungas y albergan gran variedad de especies ani¬ 
males y vegetales. La continua deforestación de las áreas 
de su entorno deja a estas reservas como islas: se teme 
que sean pocas para mantener tanta riqueza biológica. 


las faldas de sus cordones 
exteriores (que van desde 
los 800 hasta los 1.800 me¬ 
tros sobre el nivel del mar) 
presentan la típica sucesión 
de la Provincia Biogeográfica 
de las Yungas: selvas bása¬ 
les, selvas montanas, bos¬ 
ques de pinos y alisos y pra¬ 
dos montanos. 

Otra clave es el Parque 
Nacional Calilegua, en el 
Departamento Ledesma (Ju- 
juy): 76.000 hectáreas de 
serranías, un cordón monta¬ 
ñoso con cumbres de más 
de 3.000 metros con valles, 
faldeos, cañadones, pare¬ 
des abruptas y exuberante 
vegetación que incluye sel¬ 
vas básales de hasta 450 
metros sobre el nivel del mar, 
selvas nubladas de 1.800, 
bosques montanos de 2.500 
metros, y por sobre ellos la 
alfombra de gramíneas y 
plantas herbáceas que for¬ 
man el prado montano, don¬ 
de aún sobreviven poblacio¬ 
nes de tarucas. 

Pero la naturaleza está 
más intacta aún en el Parque 


NACIONALES 
▲ PR0V1NCIALE 


AREAS DE 
INTERES 
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Urracas overas: uno cíe los más movedizos y bullangueros habitantes de los 
bosques y /as se/vas del norte argentino (arriba). Cumbres nevadas sobre la 
ñutióse/va tropical: Parque Nacional Calilegua. 















































ios angulosos 
perfiles de Jas 
montañas andinas 
delatan la 
juventud de esta 
cordillera sólo 
débilmente 
erosionada, 
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■ El aspecto geomorfoló- 
gico (es decir, referente al 
relieve) del continente su¬ 
damericano más impor¬ 
tante en la formación del 
mosaico de territorios bio- 
geográficos que lo cubren 
es la Cordillera de los 
Andes y sus vecinos enca¬ 
denamientos montañosos, 
también remodelados por 
la orogenia andina (proce¬ 
so formador de montanas). 

Durante la Era Terciaría 
(63 millones de años) y po¬ 
siblemente también por los 
2 millones de años de la 
Era Cuaternaria -y conti¬ 
nuando hoy- este vigoroso 
fenómeno plegó, metamor- 
fizó y elevó sedimentos 
acumulados en extensos 
geosinclinales (zonas de¬ 
primidas de la corteza te¬ 
rrestre). Afectó también es¬ 
tructuras anteriores y pro¬ 
dujo una intensa actividad 
volcánica que formó la 
más extensa cadena 
montañosa del mundo, y 
la segunda en altura. 

Esa cordillera influyó en 
el panorama sudamerica¬ 
no de varias maneras: 1) 
Cerró el paso a masas de 
aire húmedo y determinó la 
aparición de zonas húme¬ 
das en uno de sus flancos 
y áridas en el otro ( el caso 
de el sur de Chile y la Pata- 
gonia Extraandina), 2) Co¬ 
lectó aguas que dieron ori- 
w gen a importantes ríos que 
s desaguan a gran distancia 
o (ejemplo, el Río Negro que 
i desemboca en el Océano 
§ Atlántico). 3) Reorientó' 
E cuencas ( como la Amazó- 




LOS GIGANTES 


19.000 kilómetros de cordillera alineados de norte a sur, 
desde Alaska a Tierra del Fuego, son la más extraordina¬ 
ria expresión orográfica dei planeta. Cordilleras como los 
Himalayas o los Alpes resultan modestas en extensión 
comparadas con esta verdadera columna vertebral de las 
Américas iormada por los Andes y las Rocallosa s. Los nu¬ 
merosos picos andinos de 6.000 a 7.000 metros de altura 
sólo son superados por los Himalayas. 


nica, que dejó de desaguar 
en el Pacífico). Y 4) Creó 
una diversidad de ecosis¬ 
temas propios de los cor¬ 
dones montañosos, con 
sus variaciones de altura, 
latitud y exposición al sol y 
los vientos. 

Los formadores de este 
continente fueron original¬ 
mente los macizos Brasilia 
y Patagonia, parte del su- 
percontinente Gondwana 
(que agrupaba a América 
con Africa, la Antártida, 
Australia y la India), hasta 
su desmembramiento du¬ 
rante el Mesozoico o Era 
secundaria. 

En el período Precámbri - 
co -hace unos 1,200 millo¬ 
nes de años- estos maci¬ 
zos se habían convertido 
en escudos: cordilleras 
arrasadas por el agua y el 
viento hasta que afloró su 
basamento cristalino y ya 
no estuvieron sometidos a 
la erosión (gracias a su 
suave relieve) y a los terre¬ 
motos. 

Posteriores movimientos 
tectónicos (es decir, de la 
corteza terrestre) los frag¬ 
mentaron sin plegarlos, de¬ 
bido a su rigidez, y los ele¬ 
varon o los hundieron. Al¬ 
gunos de esos fragmentos 
emergieron entre cubetas 
formadas por los sectores 
deprimidos, y rellenadas 
con sedimentos aportados 
por el viento, el agua conti¬ 
nental y los ingresos del 
mar. 

Aunque sucesivos ple- 
gamientos y otros proce¬ 
sos geológicos continua¬ 
ron remodelando el conti¬ 
nente, la orogenia andina 
es la que le ha dado sus 
caracteres más relevantes. 

Además de la Cordillera 
de los Andes propiamente 
dicha -cuyos tramos en el 
país reciben los nombres 
de Cordillera Frontal, 
Principal y Patagónica- 
esa orogenia provocó en 
zonas vecinas la fractura y 
dislocación de las estructu- 




















Los Andes Aridos 


► ras orográficas existentes: 
los bloques del basamento 
cristalino cubiertos de rocas 
originadas en sedimentos 
posteriores {paleozoicas y 
mesozoicas) y ya muy ero¬ 
sionadas fueron elevados, 
hundidos o inclinados. De 
esta manera se formaron 
con orientación Norte-Sur 
los distintos cordones de la 
Precordilíera, Sierras Suban¬ 
dinas, Sierras Pampeanas y 
Patagónides, separadas de 
la cordillera o entre sí por 
bolsones longitudinales. 

De ellos tiene especial in¬ 
terés la Precordillera Salto- 
Jujeña o Cordillera Oriental: 
un borde que protege de la 
erosión a una gran altiplani¬ 
cie. Este último, que sufrió 
ingresiones marinas en el 
pasado, con depósitos de 
sedimentos que fueron pos¬ 
teriormente plegados, trans¬ 
formados y erosionados, 
también fue elevado a gran 


altura durante el fenómeno 
tectónico {de la corteza te¬ 
rrestre) andino. Su superfi¬ 
cie fue emparejada por el 
depósito de las cenizas pro¬ 
ducidas durante la intensa 
actividad volcánica, y por 
sedimentos creados por la 
erosión de los montes. Así 
se formaron las elevadísi- 
mas planicies que en el país 
reciben el nombre de puna. 

Este gran complejo mon¬ 
tañoso tiene una variedad 
de biotopos -altas serranías, 
altiplanicies, quebradas- 
que originaron varias comu¬ 
nidades biológicas. La ma¬ 
yoría, en la mitad norte del 
país, está signada por la ari¬ 
dez. 

En su porción sur, en cam¬ 
bio, esta cordillera recibe llu¬ 
vias abundantes y tiene por 
lo tanto un carácter húmedo 
(incluyendo grandes lagos 
en sus valles), que tipifica a 
los Andes patagónicos. 
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OROGRAFICOS 


Puna BU Cordillera Principal 

Cordillera Oriental ^B Cordillera Patagónica 

Sierras Su barretinas BB Cordillera Fueguina 

Sierras Pampeanas a 

Sistema de Tandil i a 
Sistema de Famatina £3 Sistema de Ventante 

PrecordHIera ^B Sistema de Mahuidas 

Cordillera Frontal ^B Sistema de Nevado Rayón 

Antartaodes 



Bloque de San Rafael 
Huayquenas 
Patagónides 
Antecordillera 
Sistema de Somuncura 
Sistema misionero 
Sistema maivrnense 



Los cóndores juveniles tienen un color leonado que contrasta con eí negro y blan¬ 
co de /os adu/fos. Sus crestas seña/an que lo s e/emp/ares fotografiados son ma- 


EL CONDOR MITICO 

El cóndor aparece como un sereno guardián del cielo andino, 
planeando por sobre los altos picos montañosos. Tanto im¬ 
presionó a todos ios pueblos indígenas de ios Andes, que es¬ 
tos le confirieron gran importancia religiosa, lo usaron en sus 
ritos y io representaron en cerámicas y pinturas rupestres. 
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FOTOS: FRANCISCO ERIZE 



























































Típico 

apostada 

de una 

cotonía di 

cóndores 

que usa 

esfos 

a/eros en 

pared 

rocosa 

para 

descansa 
o anidar. 


EL REY DE 
LOS ANDES 


■ El cóndor es uno de los ani¬ 
males más llamativos del pla¬ 
neta: sus enormes alas lo con¬ 
vierten en la mayor de las 
aves voladoras y le otorgan 
una extraordinaria capacidad 
de planeo. 

Por su función de carroñe- 
ro es una pieza importante en 
el equilibrio de los ecosiste¬ 
mas de que forma parte y muy 
útil para la salud de muchos 
animales, ya que al consumir 
rápidamente los cadáveres 
elimina fuentes de contagio de 
enfermedades o focos de con¬ 
taminación. 

Como todos los buitres, es¬ 
tá totalmente adaptado a ese 
rol: el cuello y las patas care¬ 
cen de plumas para que no se 
impregnen de sangre cuando 
come, los bordes del pico son 
filosos para cortar cueros grue¬ 
sos y duros, y las alas -de 
gran superficie- le permiten 
planear sin esfuerzo en largas 
patrullas hasta divisar alguna 
carroña. Como no es cazador, 
no tiene las fuertes garras que 
se necesitan para capturar y 
matar. 

Las paredes acantiladas 
sirven de apostadero para 
grupos de varias decenas, 
que se posan para descansar 
en sus cornisas o aleros, y de 
allí salen cada día en patrullas. 
El descenso de uno hacia el 
suelo alerta a los demás sobre 
la probable existencia de aló 
mentó, y de ese modo suelen 
congregarse en las carroñas. 
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Parque Nacional 
de tos Cantones, 
en Sato, es fe 
única área 
prevista para 
protegeré/ 
ambiente 
pnspu/ieño en el 
sistema de 


pangues 

/racionales. Puede 
verse en fe 
fotografía como 
/os cactos 
arborescentes 
dominan el 
paisaje, Derecha: 
1) planta 
encogida en 
sequía; 2) planta 
henchida. 


LAS PLANTAS BARRIL 

Los tallos carnosos de los cactos 
están adaptados para acumular 
agua en sus tejidos y recubiertos 
de una gruesa cutícula -tapada 
con cera - que disminuye la trans¬ 
piración. Su forma globosa o ci¬ 
lindrica permite que tengan más 
volumen en relación a su superfi¬ 
cie., convirtiéndolos en verdade¬ 
ros barriles de agua. 

Muchos están surcados por hen¬ 
diduras a lo largo que producen 
lóbulos sobresalientes o costi¬ 
llas que -además de darles gran 
resistencia a la flexión- les per¬ 
miten ajustar su forma encogién¬ 
dose en los períodos de sequía, 
cuando pierden hasta un tercio 
de su peso. 


Los Andes Aridos _ 

CANDELABROS ENCENDIDOS 
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Las altiplanicies andinas, 
pobladas por una vegeta¬ 
ción subdesértica y una 
fauna peculiar, forman uno 
de los territorios biogeoge- 
ográficos más notables del 
país y de Sudamérica: la 
Puna, Para llegar a ella el 
viajero debe atravesar an¬ 
tes otro tipo de ambiente 
cuyas especies vegetales 
tienen más afinidad con las 
chaqueñas que con las an¬ 
dinas 

Se trata de la provincia 

prepuneña. que abarca las 
laderas y quebradas secas 
de las sierras y montañas 
del noroeste argentino des¬ 
de Jujuy a La Rioja, En Sal¬ 
ta y Jujuy ocupa sobre todo 
el territorio entre las Yungas 
y la Puna: una faja entre los 
2.000 y 3.400 metros de al¬ 
tura sobre el nivel del mar. 
Más al sur, su límite inferior 
desciende hasta menos de 
1.000 metros 
y limita con la 
provincia del 
monte. Pero 
en general la 
Prepuna está 
donde la dis¬ 
posición y 
orientación 
de las super¬ 
ficies monta¬ 
ñosas ayu¬ 
dan a produ¬ 
cir un clima 


ACCESOS A LA PUNA 

El camino a las altiplani¬ 
cies puneñas y las cum¬ 
bres altoandinas pasa 
por una faja cálida y seca 
de los cordones monta¬ 
ñosos -abarcando pro¬ 
fundas quebradas y par¬ 
tes de laderasdonde 
los cactos presentan su 
máxima exuberancia: ia 
prepuna. 


cálido y seco con lluvias ex¬ 
clusivamente estivales (al¬ 
rededor de 200 milímetros 
por año). 

Esas condiciones climáti¬ 
cas y suelos pedregoso- 
arenosos y muy permeables 
originan una vegetación xe- 
rófila. La comunidad princi¬ 
pal es la estepa arbustiva. 
compuesta por arbustos 
bajos y esparcidos (son do¬ 
minantes algunas especies 
de las familias de las legu¬ 
minosas y compuestas) que 
alternan con gramíneas. 

Pero la especie que ca¬ 
racteriza florísticamente a la 
Prepuna son sus cardo¬ 
nes: cactos arborescentes 
de varios metros de altura y 
con forma de candelabros, 
que se destacan netamente 
sobre los matorrales que los 
rodean. En algunos sitios, 
como terrazas y conos de 
deyección, su abundancia 

crea la impre¬ 
sión de bos¬ 
que de cardo¬ 
nes. 

Aunque es¬ 
tos cactos- 
candelabros 
atraen la aten¬ 
ción, este te¬ 
rritorio es rico 
en muchas 
otras cactáce¬ 
as, que según 
su forma de 
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CACTO ENANO 
DE LAS GRIETAS 

k (CACTUS mík 

\ saxícola) mjm 


CARDON 

(CACTUS COLUMNAR) 


crecimiento son: rastreras 
(varias Opuntia , como el ai- 
rampu ), en cojín, arbusti¬ 
vas, cilindricas y esféricas, 
además de las arborescen¬ 
tes ya nombradas. 

En algunos sitios al abri¬ 
go de las inclemencias, co¬ 
mo el fondo de ciertas que¬ 
bradas (hasta los 2.800 me¬ 
tros de altura) aparecen 
bosques de arca, una aca¬ 
cia de 4 a 6 metros de alto. 
8 Pero en las quebradas juje- 
| ñas y salteñas -hasta los 
3 3.000 metros- los bosquecí- 
a líos que predominan son de 
otra leguminosa: el charqui, 
un arbolito espinoso de 2 a 
4 metros de alto que perte¬ 
nece al género del algarro¬ 
bo y es una de las plantas 


mas típicas de la Prepuna. 

Alternativamente, en fondos 
de quebradas bordeando 
arroyos y ríos, se desarrollan 
matorrales formados por chil- 
cas y molies (arbustos de 
unos dos metros de alto), 
que alternan con las empena¬ 
chadas matas de cortaderas, 
la más característica de los 
gramíneas del país. Final¬ 
mente, en las laderas roco¬ 
sas más escarpadas, de muy 
escaso suelo y poca chance 
de que el agua alimente raí¬ 
ces por su intermedio, la es¬ 
tepa arbustiva prepuneña 
es reemplazada por una rala 
cobertura de broméiices te¬ 
rrestres que sobreviven con 
el agua de lluvia conservada 
en sus cálices. 


airampu 

(CACTUS RASTRERUS) 


El carp/nter/fo de los cardones, una de las aves más vistosas de la región, st/ete hace: su nido en 
/os /mecos de /os cactos arborescentes. La gran variedad de calaceas está adaptada a distintas 
f ormas de vida: algunas pequeñas y de grandes raíces reservantes se acomodan a las grietas ro¬ 
cosas; otras son de tallos aplanados y crecimiento rastrero, y /as más grandes son robustas es¬ 
tructuras cofumnares y con pocas ramificaciones . 
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La comunidad clímax de la Prepuna es la estepa arbustiva -no siempre dominada 
por cardones- de la que se ve aquí un típico ejemplo. 

Cacto cofumnar mostrando sus deltas flores rojas, con su ta/ío encogido ai fina/ 
de fa estación seca. 
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CACTOS APETITOSOS 

Los suculentos tallos de 
los cactos, ricos en 
agua, son un muy tenta¬ 
dor bocado para los her¬ 
bívoros ., pero una grue¬ 
sa epidermis erizada de 
hojas transformadas en 
espinas, les brinda una 
eficaz defensa contra la 
mayoría de sus preda- 
dores. 



BROMELIACEAS 

EN COJIN CARDONAL 

ESTEPA ARBUSTIVA 


CORTE ESQUEMATICO DE LA PREPUNA 
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El chinchillón o 
vizcacha de la 
sierra tiene una 
prodigiosa 
habilidad para 
desplazarse a 
lo largo de 
paredes 
rocosas 
saltando de 
comisa en 
cornisa y 
afirmándose 
con seguridad. 
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Los Andes Aridos 

LOS HIJOS DE LA SED 


En estas 
fotografías se 
puede 
comparar la 
apariencia de 
las razas del 
chinchillón 
común: arriba, 
la patagónica, y 
abajo, la de/ 
noroesfe 
argentino. 
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La fauna de la Prepuna 
tiene muy pocas especies 
propias; apenas algunas 
avecillas -como ia calandria 
castaña- y un roedor, la rata 
de las cercas. 

La mayor parte de las es- 
pecies pertenece a las pro- 
£ vincias Altoandina, Puneña 
o del Monte. 

Los principales mamífe¬ 
ros son roedores y peque¬ 
ños y medianos carnívoros 
(zorro, hurón, zorrino), aun¬ 
que la vicuña y el guanaco 
llegan a veces, en invierno, 
desde las alturas. Las aves 
más representadas en la 
zona son las que buscan su 
alimento en el piso. 

Un ave llamativa es el 
carpinterito de los cardo¬ 
nes, que frecuenta este tipo 
de cactos y hasta perfora 
s. huecos en sus tallos para 
o hacer sus nidos, aunque 
| también habita la vegetá¬ 
is ción arbustiva y se extiende 
E a otras provincias bíogeo- 


gráficas. 

Los roquedales de las la¬ 
deras serranas de todo el 
oeste del país son el hábitat 
de un atractivo y volumino¬ 
so roedor que llega a tener 
el tamaño de un conejo: el 
chinchillón o vizcacha de 
la sierra, que junto con las 
chinchillas y la vizcacha de 
llanura forman una familia 
particular. 

Ocupa una zona extensa 
en la Prepuna y en los An¬ 
des Aridos hasta los 4.000 
metros de altura, y este am¬ 
biente permite admirar sus 
precisos saltos entre las 
cornisas de las paredes de 
piedra. 

Es un anima! diurno y 
gregario que vive en colo¬ 
nias de número variable y 
se alimenta de cactos y 
otras plantas. Aparente¬ 
mente nunca necesita be¬ 
ber agua, ya que su ali¬ 
mentación vegetal se la 
proporciona. 
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